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CAPÍTULO UNO

Creer
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Tu tarea no es buscar amor, sino sólo
 buscar y encontrar todas las barreras
 que has construido dentro de ti
 para mantenerlo alejado.

 


Rumi


La historia de Stefanie: Corazón partido y escepticismo

Me enamoré locamente de un hombre que pensé con todo mi corazón que era mi alma gemela. Habíamos sido amigos por quince años antes de empezar a salir y encajábamos como anillo al dedo. Él era un ambicioso productor de Hollywood y compaginábamos en todos los aspectos. Incluso habíamos estado haciendo compras para la casa y habíamos estado hablando de matrimonio. Entonces supe que él estaba teniendo una aventura. El corazón se me partió en mil pedazos e incluso pensé que iba a parar de latir del dolor tan grande que me embargó. Nunca antes había llorado tanto a causa de un rompimiento, pero de verdad había pensado que él era el hombre para mí. Decidí en ese mismo momento que todos los buenos tipos estaban ya comprometidos, al menos en mi ciudad... ¿Tal vez necesitaba mudarme a otra? Me costó muchísimo trabajo creer que podía encontrar a alguien que viera en realidad (y amara) todos los aspectos de la persona que soy: la mujer profesional seria, la chica juguetona y la amante tierna. Me había dado por vencida.

[Quédate sintonizada... ¡Esta historia tiene un final muy feliz!]
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La historia de Stefanie le hace eco a lo que muchas de nosotras hemos sentido en algún punto de nuestra vida. Después de unas pocas (o de muchas) malas relaciones, es tan fácil cerrarse, darse por vencida y dejar de creer que la persona apropiada para nosotras está en algún lugar esperándonos. Nuestro corazón anhela enamorarse, pero nuestra mente insiste en que no es posible, entonces empezamos un tira y afloja con nosotras mismas. Es como si una parte de nosotras gritara “¡Sí! ¡Me merezco una buena relación!”, mientras otra parte repite incesantemente “Nunca voy a encontrar al hombre perfecto para mí”. Cuando nuestras creencias contradicen nuestros deseos, experimentamos un conflicto interno que no solamente nos paraliza y no nos deja actuar, sino que de hecho puede evitar que reconozcamos las posibilidades de amor que tenemos a nuestro alrededor.

La ley universal de la atracción sostiene que atraemos a las personas, los sucesos y las circunstancias que corresponden con nuestro ser interior. En otras palabras, atraemos experiencias que son consecuentes con nuestras creencias. Si creemos que en el mundo hay mucho amor y que somos dignas de dar y recibir ese amor, atraemos una relación de calidad diferente que alguien que cree que el amor es escaso o que no cree que se merezca ser feliz. Si creemos que el mundo es un lugar amoroso y amigable, entonces la mayor parte del tiempo así será como lo experimentemos. Si creemos que el mundo es caótico, estresante y aterrador, al final esa será nuestra realidad.
Así las cosas, saber y creer que tu alma gemela está en algún lugar esperando por ti es el vital primer paso para hacer que aparezca en tu vida.

Si todavía no crees con ciento por ciento de certeza que tu alma gemela existe, debes empezar a buscar la evidencia que te ayude a convertirte en una creyente. Cuando crees, en lo más profundo de tu ser, que tu alma gemela en verdad anda por ahí, no hay límites en cuanto a las maneras en que puede manifestarse en tu vida. Por ejemplo, mi amiga Trudy conoció a su marido un día que estaba escogiendo un melón en el pasillo de las frutas del supermercado. O Patricia, una ex colega mía, a quien su mejor amiga tuvo que prácticamente arrastrarla fuera de la cama para ir a una fiesta en donde conoció a su futuro marido en el guardarropa. ¿O qué tal la historia de Gayle Seminara-Mandel, que vas a leer en el capítulo cinco? Vistiendo pantalones de sudadera y con la cara enrojecida por una mascarilla facial que se había puesto, terminó haciendo bicicleta junto a su futuro marido en el gimnasio a donde había decidido ir una noche de Año Nuevo en la que no tenía pareja para celebrar. También vas a leer más adelante la historia de Sean Roach, que en un vuelo de regreso de Orlando, en donde había pasado un día, iba preguntándose si alguna vez iría a encontrar a una mujer con quien pudiera casarse y formar una familia. Después de que una discusión empezó en el pasillo junto a su asiento, se puso de pie para defender a una de las azafatas de las groseras palabras de un pasajero detestable, sin saber que estaba mirando
a los ojos a su futura esposa. ¿O qué tal el caso del inglés David Brown? Que un día se despertó con un número de celular dándole vueltas en la cabeza, mandó un mensaje de texto a ese número y así conoció a una mujer de la que se volvió amigo y de quien se enamoró después.

El punto es que no es necesario que sepas cómo, cuándo o dónde vas a conocer a tu alma gemela. La única labor que debes hacer en este momento es alimentar la creencia de que sí existe y que se van a encontrar cuando el momento sea el indicado.

También tienes que empezar a deshacerte de las creencias negativas sobre ti misma de las que te has apropiado a lo largo de los años sin darte cuenta. Por ejemplo, en lo más profundo de tu ser, ¿crees que eres digna de amor? Si estás leyendo estas páginas, estoy segura de que es así. ¿Por qué? Porque las personas que son dignas de amor siempre quieren más amor en su vida. Pero si crees que no eres digna de amor, tienes que empezar por cuestionar esa creencia. Conozco a muchas personas solteras muy atractivas y exitosas que tienen creencias muy negativas y limitantes cuando se refiere a encontrar a su alma gemela. Por lo general, su lista es como la que sigue:

 



Soy muy vieja.

Estoy muy gorda.

Tengo muchos problemas.

Traigo demasiada carga emocional.


No soy suficientemente exitosa.

Soy demasiado exitosa.

Todos los buenos tipos ya están comprometidos.

Ninguno de los que me interesan se interesaría en mí.

 



Estas son solo excusas automáticas de las que nos hacen quedarnos atascadas. Existe gran cantidad de evidencia que demuestra que hay amor disponible para todo el mundo, sin importar la edad, el peso, los ingresos o cualquier otro factor que creamos nos limita. A pesar de nuestra historia afectiva personal, podemos escoger adoptar la creencia de que todo lo que hemos vivido no ha sido más que la preparación para encontrar el verdadero amor.

Mi amiga Linda Sivertsen se convirtió en la prueba viviente de que creer que el amor que uno quiere existe es el vital primer paso para atraerlo, después de llorar el final de su matrimonio de diecinueve años a la edad de cuarenta y tres.


La historia de Linda: El profético mapa del tesoro de las segundas oportunidades

Era primavera y las cosas parecían estar mejor que nunca entre mi marido y yo. ¿Era el encantador clima o el paso del tiempo lo que estaba suavizando a mi borrascoso macho alfa? Parecía que ya no se enfurecía tan fácilmente, ni notaba tan rápidamente
mis defectos. Ya no me gritaba, ni me insultaba, ni me amenazaba con que se iba a marchar a la más mínima discusión... Bueno, no con tanta frecuencia como antes, al menos. Había leído que el aumento en el nivel de estrógeno y el descenso en el de testosterona tienen un efecto tranquilizador en los hombres a medida que envejecen. Gracias, mediana edad. Si es armonía lo que trae, estoy feliz de cambiar los subibajas de la montaña rusa por unas cuantas arrugas. Sin embargo, en el fondo de mi corazón me sentía triste. Me había pasado toda mi vida adulta deseando saber lo que seríatener una relación sin muros emocionales y sin tener que caminar sobre cáscaras de huevo. Anhelaba poder ponerme frente a mi amado con nuestros corazones puros y abiertos para abrirnos espacio uno al otro. Pero había llegado a la conclusión de que este tipo de amor vulnerable no estaba destinado para mí y pensaba que eso es lo que uno obtiene cuando se casa con un extraño, como hice yo, después de solo conocernos por ocho semanas. ¿Realmente habría podido esperar un camino fácil? Pero, entonces, ¿acaso la vida es fácil para alguien?

A pesar de demasiados momentos muy difíciles, nos las arreglamos para tener una vida buena. Él decía que yo era su mejor amiga y nos reíamos mucho, teníamos muchas cosas en común y ambos adorábamos a nuestro hijo, lo que me facilitaba entender la falta de pasión que existía entre nosotros dos. Nuestro concepto de crianza difería del cielo a la tierra y era una fuente de dolor constante para ambos, pero nuestro hijo
estaba a punto de partir hacia la universidad y finalmente tuvimos el tiempo y el dinero paraviajar y conocernos por fuera del estrés de la crianza. A pesar de que tenía dudas sobre nuestro potencial juntos, me preguntaba si tal vez, con esta repentina tranquilidad de él, podríamos conseguir una mayor cercanía y más intimidad. Quizá existía una manera de que pudiéramos abrirnos a la clase de amor del cual, en mi corazón, yo tenía la esperanza de que dos personas pudieran alcanzar cuando estaban comprometidas entre sí.

Pero tres días antes de nuestro decimonoveno aniversario descubrí la razón de la alegría de mi marido: estaba teniendo una aventura con una mujer que vivía en otro estado y tenía dos hijos pequeños que lo “necesitaban” y lo hacían sentir vivo. El lazo que lo unía a ellos fue lo único que necesitó para abandonarme y no darle una oportunidad a nuestra relación, entonces, al poco tiempo, se mudó a mil doscientas millas de distancia. En un instante, mis planes, mis sueños y nuestras posibilidades se esfumaron. Mientras él corría hacia su brillante y esplendoroso futuro, yo me quedé en posición fetal llorando la pérdida de mi familia (y tal vez mi casa), tratando de cumplir con las fechas de entrega del trabajo más grande de mi vida, al tiempo que casi no dormí durante meses. ¿Cuál fue la parte más miedosa? Que además tuve que ser el sostén de mi hijo adolescente, que se sentía como si una bomba atómica hubiera estallado en la sala de nuestra casa.

Llorar se convirtió en una práctica diaria para mí. Haber perdido
a mis dos padres en la década anterior me había enseñado cómo hacerlo. Los vecinos me veían sacar a pasear a mis perros mientras las lágrimas me rodaban por las mejillas. Sabía que ese tiempo sólo aumentaría el dolor si no sacaba de mi corazón todos esos fragmentos grumosos, oscuros y malos y cambiaba de actitud y me desahogaba. Grité contra mis almohadas y lloré tanto que después a duras penas lograba reunir las fuerzas para levantarme del suelo. Sabía que si no me purgaba de este hombre, de su traición y de la vida juntos que había perdido, si no sacaba todo eso de todas las fibras de mi cuerpo y de mi ser, iba a quedar discapacitada emocionalmente, con mi autoestima reducida casi a la nada y completamente en riesgo de sentirme hastiada por siempre de los hombres, del amor y la institución del matrimonio, en la que tanto creía.

Pero al cabo de unos cuatro o cinco meses, supe que había algo más que era verdad: mi ex marido me había liberado. Me había hecho un favor, porque en algún lugar, estaba segura, estaba el amor verdadero esperando por mí, el que siempre había tenido la esperanza de que podría sucederme. Podía sentirlo, entonces empecé a agradecerle a Dios que otra mujer se hubiera convertido en el objeto del afecto de mi ex, para que yo pudiera ser libre. Mi hermana me tomaba el pelo diciendo que debíamos mandarle flores, porque la paz que yo estaba empezando a sentir por mí misma era mucho mayor que cualquier felicidad que alguna vez hubiera sentido estando casada.

A pesar del hecho de que estaba disfrutando enormemente
la tranquilidad de estar sola, podía sentir que “él”, mi alma gemela, estaba cerca y que sería un complemento bienvenido para la alegría que ya había empezado a sentir. Sabía que él satisfaría necesidades dentro de mí que mi matrimonio nunca satisfizo (así como, estoy segura, le pasaba a mi ex con su nueva mujer). Un día le dije a mi terapeuta: “Siento que alguien muy especial se está acercando, pero no estoy lista. Sé que necesito mucho tiempo para sanarme”. Ella me respondió: “Linda, tienes tanto amor para dar. Yo creo que has estado preparada durante mucho tiempo ya. Tal vez años”. Cuando mis amigas me decían que no debía salir con nadie en serio durante un año, las palabras de mi terapeuta me ayudaron a reforzar lo que sabía dentro de mí. No me importaba lo que nadie más dijera, no estaba de ánimo para perder muchos meses o años mientras me mantenía segura, por las ideas de otras personas sobre cómo debía lidiar con mi pérdida. Si el amor verdadero estaba viniendo hacia mí, no iba a permitir que nadie le impidiera al señor correcto entrar en mi vida. Decidí organizar y limpiar mi vida, para abrirle un espacio cuando llegara, para que pudiera acurrucarse en mi regazo y yo le diera lo que todavía tenía para dar.

Me metí en un gimnasio, empecé a salir con mis amigas, decidí salir, airearme, también empecé a tener una que otra cita informal. Después, muchas. No estaba ni remotamente lista para tener intimidad física con nadie, aparte de unos pocos besos, y no llevé a nadie a casa a que conociera a mi hijo. Más
que nada eran amistades ligeras, fáciles y despreocupadas con hombres que me estaban ayudando a recordar cómo coquetear y abrirme. Pero subyacente a la informalidad y a la aparente futilidad de todo (después de todo, estaba afuera, teniendo citas), estaba buscando a mi compañero con plena intención. Me imaginaba a mi alma gemela de pie detrás de mí, con los brazos alrededor de mi cuerpo y besándome la nuca. Podía imaginármelo como si estuviera a mi lado en carne y hueso. Cada día que pasaba, estaba más cerca, no me cabía duda, lo que me dificultó en parte no obsesionarme con cómo lo reconocería cuando llegara. Entonces decidí ser proactiva.

El alma gemela es alguien 
con quien nos sentimos en 
profunda conexión, como 
si esa comunicación y esa 
comunión que se llevan a cabo 
entre las dos personas no fuera 
el producto de un esfuerzo 
intencional, sino una gracia 
divina. Este tipo de relación es 
tan importante para el alma que 
muchos han dicho que no hay 
nada más preciado en la vida.

 


Thomas Moore


Un día, mi buena amiga Arielle Ford y su marido, Brian (los dos hicieron parte del “Equipo Linda” después de mi separación, y me enviaban música para levantarme el ánimo y me llamaban con frecuencia), me mandaron el Kit del Secreto del Amor, que contenía detalles sobre cómo hacer el más poderoso mapa del tesoro para atraer al alma gemela. No podía esperar a empezar,
para clarificar aun más la imagen de cómo sería tener a este hombre en mi vida.
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“Sensacización”: Soltar creencias antiguas
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La historia de Ken: Creando el mapa del amor
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Epílogo

por Jack Canfield

Como alguien que ha estado estudiando, practicando y enseñando la Ley de la Atracción por más de cuarenta años, estoy encantado de encontrar un libro que comunica tan bellamente los principios universales de la manifestación con un plan de acción para atraer una relación llena de amor y satisfacción. Si has aplicado el plan que Arielle detalla en este libro, ya sabes que el proceso de manifestación se puede reducir a tres simples pasos: el primer paso es pedir, el segundo paso es creer y el tercer paso es recibir.

El hecho de que hayas tomado este libro es una indicación de que ya tienes preguntas. Estás consciente de tu deseo de conocer a tu alma gemela y satisfacer este deseo se ha tornado en una prioridad. Al escribir tu lista del alma gemela y crear tu mapa del tesoro, el cual representa visualmente tu relación ideal, has logrado identificar las cualidades y características que más te importan de una pareja. Has pedido clara y fuertemente lo que quieres. Ahora debes creer en tu habilidad para atraerlo.


Desde que el fenómeno cinematográfico The Secret fue estrenado en el 2006, cientos de personas se han dirigido a mí para compartir algunos pensamientos, como: He visto The Secret docenas de veces. He visualizado la realización de mis deseos detalladamente. He creado un mapa visual para poder ver claramente el resultado que deseo conseguir. Medito todos los días con la intención de manifestar esta meta, pero todavía no tengo lo que quiero. Sea la que sea la meta específica que buscan conseguir —perder peso, empezar su propio negocio o encontrar la pareja de sus sueños—, mi respuesta siempre es igual: “Dejen de ver el DVD y ¡levántense del sofá!”.

[image: e9780062226662_i0091.jpg]


¿Ves?, no es un accidente que las letras de la palabra “atracción” también se puedan usar para ¡ACCIÓN! Con solo meditar y visualizar aquello que queremos crear no es suficiente. Para llegar a obtener resultados en cualquier rubro de nuestras vidas, debemos comprometernos, en espíritu, mente y cuerpo. Esto significa tomar acción… y he aquí donde creer entra en juego. En el transcurso de mis viajes, conozco a muchas personas comprometidas que se consideran creyentes. Muchas veces llegan bien lejos en tratar de convencerme del poder de sus convicciones. “Yo creo que tengo lo que necesito para triunfar”, me dicen. O “Creo que soy digno de experimentar un amor satisfactorio y profundo”. Pero te voy a sugerir, como
lo hago con ellos, que a menos que estés en acción, a menos que estés tomando riesgos regularmente que expandan tu habilidad para permitir que el amor llegue a tu vida, tú todavía no crees que algún día conocerás a tu alma gemela. ¿Cómo sé esto? Porque creer sin actuar no es creer.

¿Dudarías de arrojar una bola al aire por miedo de que quede por siempre suspendida en el espacio? Por supuesto que no. Crees en el poder de la gravedad y sabes que ese poder te devolverá la bola a tus manos. Este ejemplo sencillo ilustra que cuando de verás crees en algo, actúas. La acción es una parte esencial de la ecuación que simplemente no se puede saltar. De hecho, hay dos tipos de acción, ambos te acercarán a tu meta máxima.

Algunas acciones caen en la categoría de lo que yo llamo “acciones obvias”. Operan bajo el principio lógico que dice que si de veras quieres triunfar en cualquier aspecto de tu vida —negocios, finanzas o relaciones— primero debes incluirte en el juego. Para usar una frase un poco rudimentaria, si quieres cazar a un alce, debes ir donde están los alces. Si quieres conocer a una mujer que comparta tus ideales espirituales, la acción obvia sería ir a la iglesia en vez de a una barra. Si quieres conocer a un buen hombre, la acción obvia es ir donde vayan los hombres a pasar el tiempo. Claro que es posible conocer al hombre de tus sueños mientras trabajas como niñera en una casa de huéspedes remota —siempre está la posibilidad de que
te puedas enamorar perdidamente del cartero—, pero es improbable. Al ubicarte regularmente en el entorno donde tienes más posibilidad de encontrar lo que deseas, aumentas tu ventaja y alineas la señal magnética que le envías al universo.

Lo que sigue es lo que yo llamo “acciones inspiradas”. Las acciones inspiradas son impulsos que surgen dentro de ti que no aparentan estar lógica ni directamente relacionados con tu meta de enamorarte. Por ejemplo, puedes estar manejando al trabajo una mañana cuando de repente tienes la necesidad de salir de la autopista para comprarte un café en tu lugar preferido. Mientras que pensamientos como éste son fácilmente catalogados como sin sentido y al azar, la verdad es que no tienes idea de dónde salió ese impulso o necesidad ni a dónde te puede llevar si escoges seguirlo. Sin saberlo, puede que tu futuro esposo o esposa haya sentido la misma necesidad y justo esté sentado en ese café en ese preciso instante en que el pensamiento cruzó tu mente.

Al aplicar el plan delineado en este libro, has invitado a las fuerzas potentes de la creación para que se unan contigo en tu búsqueda de tu alma gemela. Te puedo decir por experiencia personal, y por haber compartido estos principios con miles de personas, que el universo nunca dice que no a una invitación como esta. Lleva a cabo su lado del acuerdo al inspirarte a tomar ciertas acciones; tu lado del acuerdo es actuar ante estas inspiraciones que nacen dentro de ti, hasta cuando lógicamente no tengan sentido. Acuérdate, cada nacimiento —sea
el nacimiento de un ser humano, un árbol, una galaxia o una apasionada relación amorosa— empieza con un solo impulso creativo. Es por esto que es imprescindible que empieces a seguir tus instintos.

El último paso que logra la manifestación deseada es que estés listo y disponible para recibir lo que has pedido. Para cultivar lo que el guía espiritual llamado Abraham se refiere como “el medio para recibir”, en general debemos dejar de lado cualquier esperanza preconcebida. Si a cada persona que conoces la evalúas con la pregunta “¿Será esta la persona para mí?”, estás limitando drásticamente los canales por donde puede fluir la alegría en tu vida. En vez de dirigirte hacia personas nuevas como si fuera una entrevista de trabajo, da un paso para atrás y verás que tienes mucho espacio en tu corazón y en tu vida para disfrutar una variedad de relaciones. Hay quienes son divertidos para salir y otros que comparten tu amor por la música y el arte. Hay quienes te hacen reír y otros con los que puedes ser increíblemente creativo y productivo. Mi consejo es invitarlos a todos en tu vida. Cuando aprecias el aporte único que te brinda cada persona, activas un estado interno de abundancia que atrae aun más experiencias increíbles a tu vida. Por otro lado, cuando tu visión es tan cerrada que solamente estás dispuesta a recibir amor si viene exclusivamente de tu alma gemela, generas un estado interno de escasez que en realidad ahuyenta el amor que buscas.

Tal como las esperanzas crean condiciones alrededor de lo
incondicional, períodos de tiempo rígidos son un intento por crear condiciones alrededor del amor, una experiencia que ya todos sabemos se desencadena por sí sola a su tiempo. Yo apoyo enormemente el crear metas, pero también he llegado a comprender que —especialmente cuando se trata del corazón—imponer fechas límites por las cuales se “debe” cumplir estas metas puede ser contraproducente. Claro que estás deseoso de conocer a tu alma gemela y te garantizo que el universo no está postergando tu encuentro inevitable solo para torturarte. Puede que parezca así en momentos de desesperación y soledad, pero eso es porque nuestra limitada perspectiva humana no siempre nos deja ver el panorama en su totalidad. Piensa en los helicópteros que sobrevuelan nuestras ciudades durante las horas punta para darnos las últimas noticias sobre las condiciones del tránsito. Al sintonizar tu estación de radio, las noticias pueden recomendar lo que parece ser un camino más largo a tu destino, pero lo que tú no sabes es que al tomar este camino alternativo evitarás un accidente y llegarás a tu meta con más tranquilidad. Has liberado tu deseo a la inteligencia infinita del universo y su fuerza, en este mismo momento, está trazando el mejor camino hacia tu realización. Y como su perspectiva es mucho más amplia que la tuya, puede ver un futuro que tú ni podrías haber imaginado.

El período de gestación para un conejo es de dos semanas; el mismo proceso toma dos años para un elefante. Sueños diferentes tienen diferentes tiempos de incubación antes de estar
listos para nacer. Confía en tu habilidad amorosa innata, sigue pidiendo lo que deseas, actúa ante tus instintos y recibe el amor de todas las fuentes disponibles. Ten fe en que el sueño que llevas tan cerca de tu corazón ya es una realidad, y recuerda que la persona que buscas también te está buscando.
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